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				Dedicatoria

				Para ti, querido lector,

				que tienes este libro en tus manos.

				Para todos aquellos que creen

				que es posible poder superarse.

				

			

		

	
		
			
				INTRODUCCIÓN

				INTRODUCCIÓN

				Muchas veces nos sucede que mientras queremos alcanzar una meta quedamos detenidos y atascados a mitad de camino; entramos en «una zona de confort», donde tenemos que decidir si quedarnos allí y no avanzar, o dar un paso adelante y seguir creciendo.

				En este libro quiero compartir contigo algunas ideas prácticas que han servido y ayudado a muchas personas para alcanzar sus metas y sueños. No necesitamos grandes cambios drásticos, sino uno pequeño capaz de empujar, como una ficha de dominó, otros pequeños cambios que nos ayuden a superarnos.

				Desarrollaré ideas como liberar la creatividad, trabajar en equipo, mejorar nuestro liderazgo, empezar a delegar, transformar los errores en aciertos y permitir la construcción hacia delante, y estar enfocados.

				Cuando miramos hacia atrás vemos lo que ha sucedido, vemos las pérdidas; cuando miramos hacia delante vemos las oportunidades. Un buen líder mira hacia atrás y construye hacia delante. De eso se trata este libro: de salir de nuestra zona de estancamiento, abandonar nuestra zona de confort y saber que todos podemos crecer. Si otro lo logró, nosotros también podemos hacerlo.

				Nos vemos en la cima.

				BERNARDO STAMATEAS

				

			

		

	
		
			
				1. LIBERA TU CREATIVIDAD

				1

				LIBERA TU CREATIVIDAD

				1. DEJA FLUIR TUS IDEAS

				¿Qué es una idea? La palabra «idea» puede relacionarse con:

				• La imagen o representación de algo que conocemos y está guardado en nuestra mente.

				• Una convicción, creencia u opinión.

				• La intención de hacer algo.

				• El ingenio para disponer, inventar y trazar una cosa.

				• Una ocurrencia: una idea inesperada.

				Como vemos, «idea» se relaciona con conceptos como creación, proyectos, planes, soluciones, resultados: al mundo no lo mueve el dinero, lo mueven las ideas brillantes. Para multiplicar lo que tenemos y resolver problemas necesitamos buenas ideas. Una idea puede abrirnos puertas y llevarnos a un nuevo nivel, puede conducirnos a un resultado extraordinario.

				Te preguntarás si todas las ideas sirven. No es necesario alumbrar ideas geniales. Cualquier idea puede mejorarse, puede superarse a sí misma: la más simple de ellas puede dar impulso a tu idea de oro.

				¿Alguna vez has tenido una idea que te parecía brillante y el resultado no fue el que esperabas? Muchas ideas parecen geniales en el momento en que se formulan, cuando son teoría. Una vez gestada la idea, el primer paso es hacer un resumen del proyecto, definir en pocas líneas cómo la llevaremos a cabo. Y después llega el momento de ejecutarla, hay que entrar en acción para que se desarrolle, para que se concrete.

				Solo la voluntad personal para concretar una idea podrá llevarla a un nivel más alto. No se trata de tener mala o buena suerte. Hay personas con determinadas características que las llevan a los lugares equivocados en el momento erróneo. En cambio otras van al lugar correcto en el momento adecuado.

				La mayoría de los millonarios no pertenecían a familias adineradas, no tuvieron herencia, o recursos, y prosperaron solo con una idea de oro.

				2. APUESTA POR EL PODER DE TU IMAGINACIÓN

				Las investigaciones más recientes revelan que las mejores ideas no surgen cuando las personas están trabajando: aparecen en la mente mientras están paseando o cocinando. Surgen de una manera espontánea, inesperada. Cuando estamos bajo presión la mente se comprime, mientras que cuando nos relajamos se distiende y empieza a funcionar de otra manera. Lo confirma el hecho de que muchos grandes inventos surgieron de la manera más inesperada.

				Nuestro cerebro tiene dos hemisferios. El izquierdo se relaciona con lo racional: pensar y analizar. El derecho funciona cuando nos relajamos, cuando nos divertimos. Es entonces cuando se expresa nuestra creatividad. Para diseñar ideas innovadoras, es necesario que utilicemos las capacidades de ambos hemisferios cerebrales:

				1. Pensar más. Una parte de la generación de ideas pasa por el intelecto. El cerebro se alimenta con información y se entrena con preguntas. Actualiza diariamente tus conocimientos, cuantos más sean, mejor. Interésate por todo lo nuevo que surge, nunca se sabe qué dato puede servirte para formar una nueva idea.

				2. Reír más. Las investigaciones han descubierto que cuanto más reímos, tantas más ideas generamos. Al reírnos nos relajamos y se activa el hemisferio derecho del cerebro, el que se relaciona con la creatividad.

				Piensa en un tema, analiza toda la información, la que ya tenías y la que hayas adquirido, porque una nueva idea puede ser una combinación distinta de conocimientos ya existentes. Y después, piensa en cualquier otra cosa, puedes dar un paseo en bicicleta o mirar una película divertida. Es necesario que reservemos un tiempo para desconectarnos de las actividades de todos los días y dejar que la mente se mueva con libertad. En ese momento se pondrá en movimiento la imaginación, el elemento indispensable para la creatividad, es decir, la capacidad de crear. Crear significa hacer nacer, darle vida a algo.

				¿Por qué cuesta animarse a poner en práctica nuevas ideas?

				Desarrollar una idea innovadora implica asumir un riesgo. Es entonces cuando surgen las dudas: «¿Y si no funciona? ¿Para qué cambiar lo que es exitoso? ¿Para qué correr riesgos?» Lo desconocido nos saca de nuestra zona de confort y nos da miedo.

				Pero recuerda que, como dijo Winston Churchill: «Los imperios del futuro son los de la mente.» Este visionario comprendió que el capital más valioso ya no serían las materias primas, sino el capital intelectual: las ideas. Y una vez que las ideas se alumbran necesitan el ambiente adecuado para crecer, desarrollarse y generar resultados.

				Solo es necesario encontrar personas que no desalienten las ideas que parecen «locas», sino que les aporten criterios valiosos para mejorarlas y ponerlas en práctica. Muchas personas de éxito no hicieron más que escuchar, agregar, quitar y llegar a un concepto que les permitió ganar dinero. Son la clase de gente que corre el riesgo de hacer algo nuevo, algo que nadie emprendió antes.

				En la actualidad la competencia y el cambio permanente aparecen en todos los ámbitos: en las empresas, en las universidades, en la familia. Pese a que el ritmo de los cambios es vertiginoso, aun así son muchas las personas que se resisten a cambiar y siguen rigiendo su vida con ideas viejas que ya no tienen sentido ni utilidad. Debemos saber que las ideas que en algún momento fueron exitosas pueden dejar de serlo. En un mundo en cambio permanente hay ideas que se vuelven obsoletas, inútiles. Es hora de ver que lo nuevo no está más allá de nuestras posibilidades, que el riesgo no es desmedido, que al tomar contacto con la realidad lo imposible se hace posible.

				Tal vez al principio el proceso sea difícil, pero vale la pena asumir el riesgo. No te cierres a lo nuevo. No te conformes con los logros del pasado. Tu sueño te desafía a ir a por más. Tenemos que anticiparnos al futuro; de lo contrario el riesgo es quedar fuera del sistema. Tengamos presente que, dada la velocidad con que se producen hoy los cambios, tenemos que implementar la idea antes de que sea vieja, de que ya no sirva. Muchas veces el éxito tiene que ver con aplicar nuevas y mejores ideas en lugar de criticarlas o aferrarse a los viejos conceptos.

				Propongamos ideas innovadoras que producen resultados. Todo cambio producirá también errores y nos enfrentará a dificultades, pero en ese proceso habrá un aprendizaje continuo que debemos aprovechar para obtener el éxito esperado.
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				FORTALECE TU ESTIMA

				1. ¿CÓMO TE ESTÁS VIENDO?

				La autoestima es la manera en que nos sentimos con respecto a nosotros mismos. Aunque te cueste creerlo, las batallas más grandes se libran dentro de ti. Eres la primera persona que puede ocasionarte problemas.

				¿Cómo está tu autoestima? ¿Cómo te ves a ti mismo? Tal vez te descubras diciendo:

				«Siento que todo me sale mal.»

				«Siento que soy un desastre.»

				Has de saber que todos tenemos la capacidad de hacer y alcanzar lo que soñamos. En nuestro interior existen talentos y dones que aún no hemos soltado. Eso se llama potencial. Y para que ese potencial se transforme en hechos, nuestra autoestima debe estar sana.

				La autoestima sana es un sentimiento de orgullo por lo que cada uno es. También podemos llamarla autocontento. Es la habilidad de sentirse digno de ser amado y de sentirse capaz. La manera en que te veas determinará tu comportamiento.

				No confundas la parte con el todo. Nadie es bueno en todo. Ni malo en todo. Afírmate en lo que seas bueno y revisa lo que te haga sentir mal. Y recuerda siempre que puedes cambiar lo que esté mal.

				No confundas popularidad con felicidad. La popularidad consiste en agradar a los otros, ser reconocido y respetado por los demás. Pero ser popular no garantiza ser feliz. La felicidad radica en agradarte a ti mismo. Ten presente que como te veas a ti mismo, así te verán los demás. Eres la primera persona a quien tienes que impresionar. ¿Cómo?

				• Atrévete a ser tú mismo, no pidas disculpas por eso.

				• Acéptate como eres y ámate de forma incondicional.

				• Habla bien de ti mismo.

				• Haz y acepta elogios.

				• Trátate con amor y permítete sentir placer sin culpa.

				• Confía en tu mejor amigo, que eres tú.

				• Celebra tu forma de ser: tus virtudes, tus sueños, tus éxitos.

				Cuando logras hacerlo, ya no tienes necesidad de imitar a nadie, de hablar o actuar como los demás. No necesitas renunciar a tu singularidad, a ser lo que eres.

				Desde la niñez vemos que hay ciertas cosas que satisfacen a nuestros padres, a los adultos. Son el ideal social. Muchas veces los padres quieren que sus hijos sigan sus pasos; si un padre es abogado posiblemente quiera que su hijo también lo sea. Tal vez el hijo se licencie en Derecho y llegue a ser juez. Y esto sin duda será gratificante, porque alcanzó el ideal social. Pero no su ideal personal.

				En cambio, si una persona alcanza su ideal personal —por ejemplo, siendo músico— pero este no coincide con el ideal social, la falta de reconocimiento social puede causarle ansiedad. En ambos casos, tal vez surjan sensaciones de frustración, ansiedad o amargura.

				Cada persona es única e irrepetible; criticarse y compararse con el otro no suma a nuestra vida, sino que resta. En la comparación habrá uno que saldrá ganando y otro, perdiendo. Cada ser humano es un original, cuando nació se rompió un molde que solo le pertenecía a él. No somos fotocopia de nadie, por lo que ninguna comparación será viable.

				2. ME PONGO UN 10

				Alcanzar una imagen correcta de nuestras fortalezas y debilidades equivale a tener una estima sana. Sepamos que nuestras debilidades se convierten en nuestras fortalezas si no las escondemos, si no nos avergonzamos de ellas. Así pues, hagamos las paces con ellas. Si nuestros orígenes no fueron favorables, tenemos que estar orgullosos de ellos, de nuestra pobreza o de haber arrancado de cero, y compartir nuestra historia.

				Cuando podemos reconocer nuestras debilidades somos fuertes. Sabemos qué cosas nos causan miedo, ante qué somos vulnerables. Y decidimos vencer nuestros miedos para avanzar. Esa es nuestra fortaleza.

				¿Cuál es la diferencia entre tener miedo y pretender ser invulnerable? Por ejemplo, es razonable que un soldado en una trinchera sienta miedo. Frente a ese miedo puede reconocerlo, dominarlo y quedarse allí. O sucumbir al terror y huir a la retaguardia.

				La gente exitosa no teme ser vulnerable. Sabe pedir y sabe dar.

				Las personas con baja estima, las mediocres e inseguras, no solo no piden consejo, sino que no piden ayuda, no piden nada. Intentan mostrarse invulnerables. Así la tensión crece hasta un punto en que les impide avanzar.

				Una forma en la que se manifiesta la baja estima es la paranoia. ¿Qué significa? Es una manera de funcionar, o de vivir, en estado de hipervigilancia de todos y de todo.

				Una persona paranoica no se atreve a ver nada malo en sí misma y proyecta el mal en los demás. Lo malo —la culpa, la vergüenza, la envidia— siempre viene de fuera. Los otros siempre son una amenaza oculta, por eso vive esperando la traición o el ataque y por eso busca datos que confirmen una y otra vez su tesis: «Quieren perjudicarme.»

				La intimidad hace que se sienta más vulnerable y la evita porque «todo lo que digas lo usarán en tu contra». Por eso pone distancia física y emocional entre sí misma y los demás.

				El paranoico es incapaz de ser autocrítico. La autocrítica constituye una parte necesaria de la autoestima. Ejercer la autocrítica no es condenarse, sino admitir el error para poder corregirlo. Es, en definitiva, una manera de aprender.

				Las experiencias de los primeros años, la relación con los padres —los primeros líderes naturales presentes en la vida de toda persona— influyen en la capacidad para aceptar el error.

				No se trata de que los padres ignoren los errores que cometen sus hijos. Cuando un niño comienza a reconocer y usar las letras no se le marca el error, se le permite que escriba como puede y se lo anima, pero poco a poco se le va indicando la forma de hacerlo correctamente. Por ejemplo, al comienzo dejamos que escriba vaca con «b» pero cuando ya está inmerso en el sistema escolar el maestro le dirá que debe hacerlo con «v». Entonces deberá incorporar las exigencias y ajustarse a ellas. Esta actitud con respecto al error promoverá en el futuro la aceptación de los fallos propios y ajenos, paso indispensable para corregirlos.

				Si un padre no aceptaba los errores de su hijo en la niñez, sin darse cuenta le estaba enseñando a hacer lo mismo cuando llegara a adulto. Y junto con ello, a ocultar los posibles fallos por temor a su reacción. Si en cambio, después de señalarlo le hubiera indicado cómo corregirlo, lo habría motivado a superarse. Cuando el error se acepta y se supera, la crítica construye.

				3. LA MIRADA SOCIAL

				¿Te preguntas cómo manejar la mirada social?

				Ante todo, ten presente que: 

				Lo que piensas de ti mismo es un asunto tuyo.

				Y lo que los demás piensan de ti es un asunto de ellos.

				Si alguien te llama «tonto», ese mensaje únicamente te afectará si tú aceptas ser tonto. Si no es así, no tienes motivos para sentirte mal. No concedas autoridad a esa persona para que te saque de tus casillas, que no te haga perder la cama. No le des valor a esas palabras.

				Por supuesto, siempre habrá alguien que no nos quiera, que nos critique porque simplemente no le gustamos. No es una buena inversión ir por la vida buscando que nos amen. Procuremos dedicar la vida a «amar», no a que nos amen. No intentes demostrar nada a nadie, que por ganar una batalla no pierdas una guerra.

				Aprender a no reaccionar es poner un límite sano. Si algo te enoja, cierra tu boca, porque en ese momento dirás algo de lo que luego puedes arrepentirte.

				Por ejemplo, es posible que te preocupen los comentarios hostiles en las redes sociales. Pero ten en cuenta que una persona que no te quiere sencillamente te va a ignorar. Si alguien se toma la molestia de buscar tu Twitter o tu Facebook para subir un comentario negativo, es porque está buscando tu atención. No se conecta por afecto, para decirte algo agradable. Te dice que «eres feo/a» porque sabe que la agresión va a llamar tu atención.

				Cuando recibes diez comentarios positivos y uno negativo y te quedas fijado en el negativo, es porque algo de la mirada social se activó en ti. Por eso, no reacciones. No concedas un valor afectivo a lo que dicen. Limítate a usarlo como un instrumento racional, como un dato para determinar qué puedes mejorar o cambiar.

				Puedes cambiar impresiones con tus superiores, con tus pares y con el público en general, porque son tres fuentes de datos, pero no des a sus opiniones un lugar afectivo. No hagas la lectura «me quiere o no me quiere». Las redes sociales, tan en boga hoy en día, deben servirnos para montar estrategias.

				Si te duele cuando otros marcan tus errores, transforma esta información en experiencia, en un dato. No lo tomes como algo personal. Lo más grandioso del ayer es que nos sirve para aprender, para tender un puente con el presente y para que lo que hicimos en el pasado hoy se convierta en algo que nos ayude a crecer.

				Si tu jefe le hace algún comentario negativo sobre tu desempeño a otra persona, seguramente se debe a un error tolerable. Si se tratara de algo intolerable, lo hablaría directamente contigo. Déjalo pasar. Abandona toda tensión en tu trabajo, tómalo como algo que ha de servirte para deshacerte de todo peso.

				Si en tu entorno la mayoría de las personas son falsas, busca un grupo sano fuera de ese entorno. Todos necesitamos una madriguera donde poder conectar con gente sana que nos bendiga y sume a nuestra vida.
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				DEDICE SER LÍDER

				1. EL 90 POR CIENTO ES ACTITUD

				Las personas que lograron una meta, tanto sea ganar un torneo deportivo como hacer un descubrimiento científico, nos despiertan admiración. Son personas que lideran sus proyectos, sus sueños, su vida.

				También tú tienes objetivos y metas que alcanzar, y tal vez te preguntes cómo hacerlo. Es fundamental que desarrolles una faceta: la actitud.

				La actitud es la conducta, la expresión visible de tu sentimiento interno. Es la manera de reaccionar ante las cosas que nos pasan.

				No importa cómo sean los hechos. Ante un mismo problema, la actitud de una persona puede ser deprimirse, paralizarse, mientras que otra puede enfrentarse a ello y avanzar. Aunque debas encararte a la adversidad, una buena actitud puede vencerla. Lo más importante no es el hecho al que te enfrentes, sino cómo lo hagas. En lugar de pensar interminablemente en lo que te pasa, empieza a pensar en lo que haces tú con lo que te pasa.

				Un hombre de éxito como Rockefeller dijo que «la vida es un 10 por ciento de las cosas que nos pasan y un 90 por ciento de cómo reaccionamos a lo que nos pasa». Ese 90 por ciento es la actitud. Tu manera de reaccionar ante cada situación se manifiesta en el cuerpo, en el rostro. Va contigo a todas partes. Y la gente lo percibe.

				Si vamos al encuentro de alguien pensando: «Es insoportable, seguro que me va a criticar todo lo que diga», ya desde el saludo se lo decimos sin hablar. Con una pequeña arruga en la frente, una sonrisa «de compromiso». Por supuesto, se nos recibe como esperamos.

				Una buena actitud es sinónimo de buenas relaciones con los demás. Cultiva buenas relaciones y recibirás lo mejor que el otro pueda darte. Si eres respetuoso, generoso, amable, agradecido, las personas que te rodean confiarán en ti. Serás creíble, no necesitarás convencerlos de tus objetivos. Trata bien a toda la gente. Tal vez esa persona que acabas de conocer mañana sea quien esté en posición de abrir la puerta a tu proyecto.

				Si no tienes una buena actitud no solo puedes perder tu trabajo o fracasar en una empresa, puedes crear conflictos en tu pareja o en tu relación con tus hijos. También puede dañar tu relación contigo mismo: una mala actitud, el miedo, la preocupación, la queja, causan enfermedades cardiovasculares.

				La gente suele decir que tiene mil y un problemas, pero en realidad tiene uno solo: la mala actitud. Es lo primero que has de cambiar. Dirige tu mente a tu propia superación. Esa tiene que ser tu actitud: no compitas con nadie porque no necesitas vencer a nadie más que a ti mismo. No dejes que los demás determinen tus acciones. Al contrario, adopta las actitudes que modelen la calidad de tus relaciones. La gente con una actitud positiva atrae a quien puede aportar algo a su vida. Tú eliges cuál será tu actitud.

				Si dices «es imposible», «no puedo», en el mismo momento en que lo expreses otra persona lo hará. Y si esa persona puede hacerlo, también puedes tú. No permitas que tus pensamientos te bloqueen. Determínate a alcanzar tus objetivos. Oriéntate a resolver los problemas, alcanzar logros y multiplicarlos.

				Recuerda:

				Tu actitud determinará tu éxito o tu fracaso.

				Tu actitud hará que tus sueños vivan o mueran.

				Tu actitud acercará a ti a la gente importante, o la alejará.

				Tu actitud impulsará o detendrá tus proyectos.

				Tu actitud te sanará o te enfermará.

				Todos podemos mejorar nuestra vida a través de nuestra actitud. Conserva tu energía y tu estima a lo largo del camino. No cambies de idea, no te desalientes. A medida que veas tus logros, aunque al principio sean pequeños, te sentirás motivado y liberarás todo tu potencial: descubrirás el líder que hay en ti.

				2. ¿LO QUE ESTOY HACIENDO ES LO IMPORTANTE?

				Es la principal pregunta que necesitas hacerte, por ejemplo, cuando ves que los demás son dueños de su vida, cuando alcanzan rápidamente sus objetivos, cuando logran lo que tanto anhelas. Es probable que esas personas también hayan atravesado momentos de angustia e inseguridad. Pero supieron despertar a tiempo, simplificar sus objetivos, renovarse, estudiar, estar abiertas al cambio de ideas y planes.

				Una persona desenfocada:

				• Siembra mucho y recoge poco. Trabaja mucho pero obtiene pocos resultados.

				• Piensa vagamente en el futuro y en sus metas.

				• Se relaciona con cualquier persona.

				• Pierde tiempo.

				Una persona enfocada en su objetivo:

				• Se ocupa de lo primero, de lo importante.

				• Da prioridad a las tareas que lo llevan al éxito.

				• Se relaciona con las personas correctas, las que agregan valor a su vida.

				• Se fija plazos definidos para cumplir sus metas.

				Para alcanzar el éxito, tienes que identificar qué tareas te facilitarán conseguir resultados. Ya no sigas ocupándote de cosas que no te acercan a tus objetivos. Deja de hacerlo todo y céntrate en hacer solamente lo importante. Si te enfocas en sueños más grandes, crecerá tu entusiasmo por verlos realizados. No escuches a los que te digan que es imposible. Recuerda que el problema no eres tú, sino el espejo en el que te miras. Aprende a alejar de tu mente los pensamientos negativos y permanece fiel a tu sueño.

				Recuerda que:

				Hay personas que hacen las cosas.

				Hay personas que saben por qué se hacen.

				Las personas que hacen las cosas trabajan para los que saben por qué se hacen.

				Por eso:

				Deja de ser esclavo, deja de hacer las cosas y céntrate en aprender por qué se hacen.

				Investiga, aprende de esas personas que vieron sus sueños cumplidos. Conocer sus vidas, saber qué les dio resultado, te va a inspirar para fijarte una meta y alcanzarla.

				3. SIN PRISA Y SIN PAUSA

				Para que las cosas sucedan, no es suficiente con soñarlas. Cuando tienes un objetivo, una meta que alcanzar, primero has de tener en claro qué esperas, para qué lo vas a utilizar y cómo. Piensa, organiza e, inmediatamente, ponte en acción. Las personas orientadas a la acción saben que cuanto más rápido se mueven, más energía tienen. Si quieres lograr tu objetivo: ¡trabaja rápido! No esperes el momento adecuado, empieza ya.

				Una vez que te hayas enfocado en tu objetivo, dedica el cien por cien de tu energía a lo que hagas. No te distraigas. Una hora de trabajo a ritmo constante, sin interrupción, multiplica los resultados.

				Y determínate a terminar lo que empiezas. Cuando veas concluido algo que empezaste, crecerá tu seguridad en ti mismo.

				No permitas que tus emociones te gobiernen. Algunas personas manejan su vida de acuerdo con lo que sienten: «me siento bien», «me siento mal». Un día están animadas y al siguiente ya están desanimadas, «cansadas», «estresadas». Un día avanzan y otro retroceden. El lunes obtienen el éxito y el viernes se sienten derrotados.

				¿Cuál es el secreto de los que son consecuentes en su manera de pensar y actuar? Que tienen el firme propósito de ser mejores cada día, de formar una familia armoniosa, de capacitarse para alcanzar el nivel más alto en su profesión, de multiplicar sus recursos económicos. Y toman la iniciativa, la decisión de actuar. No son erráticos, no ponen excusas. Esta clase de personas se dice siempre: «Voy a avanzar», «Yo voy a por más». Creen en lo que piensan, son leales a su sueño, no se dejan arrastrar por sensaciones.

				Son personas que no se conforman con estar bien donde están, quieren más, quieren sumar, quieren triunfar. Salen del lugar donde las cosas no suceden para ir adonde sí ocurrirán. Tienen la convicción de que, si el hoy es bueno, el mañana será aún mejor.

				No pongas límite a tus ideas, a tu creatividad. Aprende a gobernar tu mente y a crecer. ¿Te asusta el riesgo? ¡Anímate! Llegará el momento en que rompas tu techo y dejarás de temer. La gente que obtiene resultados sabe que «quien no arriesga no gana». Asume el riesgo con inteligencia, sabiendo claramente lo que quieres y adónde vas.

				4. NADIE ES PERFECTO

				Las personas que logran aquello que se proponen trabajan con más inteligencia que el común de la gente. La persona inteligente sabe que no es infalible. Por eso:

				• No se fija metas demasiado altas, difíciles de alcanzar.

				• No le preocupa equivocarse, porque no siente que cometer un error sea fracasar.

				• No teme la desaprobación de los demás.

				• No se avergüenza por no hacer las cosas perfectamente.

				• No siente que aunque haga lo mejor posible no es suficiente.

				• No se culpa por no ser la persona que cree que debería ser.

				Muchos creen que para alcanzar sus objetivos tienen que ser muy exigentes consigo mismos y con los demás. Pero ese perfeccionismo no los acercará a su meta. Destiérralo de tu mente. Para que tu esfuerzo alcance su fruto es preciso que pienses con mentalidad de conquista, valorando lo que tienes. Distingue lo superfluo de lo importante. Y si descubres que te falta algo, no te lamentes. Determínate a aprender, a trabajar para superarte. Trabaja con inteligencia. Visualiza con claridad tu sueño y toma las riendas de tu vida.

				No trates de ser el mejor en todo, sino de sobresalir en lo que mejor haces. Para alcanzar tu meta no es necesario que seas perfecto. Tienes que establecer hábitos de trabajo eficaces, hábitos que te faciliten acercarte a tu objetivo. Adquirir hábitos te da los siguientes beneficios:

				• Predispone tu mente para realizar una tarea.

				• Fomenta que las cosas más importantes se hagan primero.

				• Aumenta la eficacia, la productividad y la calidad de tu trabajo.

				• Incrementa la confianza en ti mismo.

				• Alienta la mejora continua.

				• Para desarrollar hábitos, es útil poner en práctica estas técnicas:

				Cada día ordena en tu escritorio todas las cosas que necesitas. El orden da una imagen positiva y motivadora, tanto a los demás como a ti mismo.

				Tómate diez minutos para planificar. Esos minutos previos te ahorrarán horas de ejecución. Tu planificación tiene que estar disponible en una planilla, ya sea en papel o en el ordenador, para que puedas consultarla y actualizarla cada vez que sea necesario. Cuando tengas la lista preparada:

				• Establece prioridades. Distingue cuáles son las tareas más importantes.

				• Comienza por las prioritarias aunque no sean las que más te gustan.

				• Delega las tareas que otros pueden realizar.

				• Divide el día en bloques de tiempo. Asigna un bloque de 30 o 60 minutos a cada tarea.

				• Identifica el momento del día en que más rindes y dedícalo a lo más importante y urgente.

				• Determina los objetivos diarios, semanales y mensuales.

				• Agrega las nuevas tareas a medida que aparezcan, ¡y tacha las que ya hayas realizado!

				Ten presente que tan importante como desarrollar hábitos positivos es eliminar los perjudiciales. Veamos cuáles son:

				• Ser informal. Ser impuntual o faltar sin aviso a las citas de trabajo.

				• Posponer. Dejar pasar el tiempo en lugar de actuar en el momento.

				• Sobrecargarte de trabajo. Trabajar más acelerado no significa ser más productivo.

				• Ser inconstante. Empezar y no completar ninguna tarea, dejarlo todo sin terminar.

				Cuando pongas en práctica los hábitos positivos y abandones los negativos, cuando pongas «manos a la obra», descubrirás todo lo que puedes hacer. No es necesario que seas perfecto. Recuerda todo lo que has hecho hasta el momento y proyéctate hacia lo que está por venir. No te ocupes de lo que no vale la pena, céntrate solo en lo importante, en lo valioso. Estás preparado para hacerlo: tu cuerpo, tu mente y tu espíritu están a tu disposición; solo tienes que utilizarlos.
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